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OPINIÓN

Semana de símbolos y
esperanza

¿Pendulares?

Por Gonzalo Cordero | Abogado

L
as sociedades se debaten en
una tensión política entre el
orden y el cambio. Restaura-
ción y revolución se articulan
como relatos que periódica-

mente configuran la esperanza de un futuro
mejor, sobre ciertos valores encarnados en
símbolos que agitan emociones atávicas.

A Chile no le ha ido bien con las re-
voluciones. Ni la que prometía hacerse
en libertad ni, menos aún, la que se nos
ofrecía con empanadas y vino tinto con-
dujeron a nada bueno. Algo parecido,
aunque menos traumático, sucedió con
la que se vistió -disfrazó, en realidad- de
"estallido social". Del movimiento que
iba a ser "la tumba del neoliberalismo"
apenas quedó un recuerdo de violencia,
destrucción y frustración que envejeció
mal.

Esta semana se selló su fracaso. Antes de
terminar el gobierno del Presidente Boric,
la estatua de Baquedano volvió a su lugar,
del que nunca debió salir. Finalmente, el
peso de las instituciones, de nuestra his-
toria y de la tradición construida durante
más de un siglo, terminó imponiéndose
a la piedra, al encapuchado y a la bomba
molotov. La convicción y perseverancia
del alcalde Bellolio fueron fundamentales
para que todo lo que simboliza esa esta-
tua volviera como testimonio de recono-
cimiento a los valores predominantes de
nuestra identidad.

En una ceremonia impecable, justo es
reconocerlo, gracias al sentido republica-
no de todos quienes participaron en ella,
juró el Presidente José Antonio Kast y re-
cibió los símbolos que lo invisten como

el gobernante constitucional de Chile por
los próximos cuatro años. En el Congreso
bicameral propio de nuestra tradición, con
la participación de todas las instituciones
que configuran la República, represen-
tantes de iglesias, organizaciones sociales
e invitados extranjeros y en aplicación de
las normas de nuestra Constitución Políti-
ca, la misma que quisieron reemplazar por
el delirante texto de la Convención, nues-
tro país vivió la continuidad de su orden
democrático.

Una sólida mayoría eligió al más conser-
vador de los presidentes que hemos tenido
desde el retorno a la democracia. Un cató-
lico observante, que en su primer discurso
evocó a Portales y que ha dado reiteradas
señales de valoración de Carabineros y de
nuestras Fuerzas Armadas, así como una
persistente voluntad de recuperar los prin-
cipios de libertad y orden que han sido la
base de nuestras épocas de estabilidad y
progreso. Todo un giro, no sólo político,
sino cultural, que hace apenas cuatro años
habría parecido imposible.

Churchill decía que en política ninguna
victoria es definitiva y ninguna derrota es
fatal. Sabias palabras que llaman a todos
quienes comparten los valores del gobier-
no de la ley como marco de convivencia,
del mérito como principio de justicia para
asignar bienes y oportunidades, así como
de la solidaridad con el desfavorecido, a
valorar este momento y trabajar para que
el gobierno del Presidente Kast tenga éxi-
to y su gestión se proyecte, afianzando los
valores que una vez más han prevalecido,
porque desde los orígenes de Chile están
en nuestro ADN.

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

Fue un cambio de mando lle-
no de significaciones: desde
la vestimenta al énfasis en el
retorno del orden y la auto-
ridad. En apenas cuatro años

-voto obligatorio mediante- los chilenos
se movieron sin matices entre las antípo-
das, desde un gobierno refundacional de
izquierda a uno restaurador de derecha. En
este tiempo, fue borrado del mapa el sueño
constituyente y reemplazado por una agen-
da de seguridad y reactivación económica.
Estuvimos 16 años saltando entre Bachelet
y Piñera, pero ahora la distancia es brutal:
entre el Chile de Boric y el de Kast sólo hay
abismos.

¿Somos un país con trastorno de per-
sonalidad? ¿ O quizá solamente indecisos,
inseguros e inconsistentes? ¿ Sabemos en
realidad lo que queremos o andamos adi-
vinando y jugando a las apuestas? Es cier-
to que vivimos tiempos indómitos, que la
polarización es un fenómeno planetario,
pero, haber apostado a un estallido so-
cial, a un cambio de Constitución y de
"modelo", para terminar en la siguiente
elección votando por Kast, parece dema-
siado. ¿ Fuimos incrédulos o engañados?
¿Aprendimos una lección y luego rectifi-
camos? ¿ Hicimos alguna reflexión y au-
tocrítica?

¿Y ahora estamos seguros de haber en-
mendado el rumbo? ¿ El problema son
los políticos, los gobiernos de turno, de
derecha e izquierda, o somos nosotros?
La verdad es que no tenemos idea; no sa-
bemos si hemos cambiado y aprendido
o si seguimos igual de confundidos. De-
volvimos la estatua de Baquedano a su

pedestal como si la historia pudiera rese-
tearse, pero no se puede: esa estatua va a
representar para siempre lo que un sector
significativo del país estuvo dispuesto a
hacer con ella. ¿ Ahora descubrimos que
sí nos gustan los treinta años? ¿ Ahora la
mayoría valora al expresidente Piñera?
¿En serio?

El problema es que cuando las opinio-
nes, las agendas y las supuestas conviccio-
nes cambian de esta manera no se puede
tener garantía de nada. Ni de que haya-
mos madurado o aprendido de los erro-
res. Y el problema es que las autoridades
están obligadas a explicar sus actos, pero
los ciudadanos no. La gente no está exi-
gida a dar cuenta de su inconsistencia, ni
siquiera frente a sí misma. Hace seis años
muchos sintieron que había buenas razo-
nes para querer incendiar el país y hoy,
los mismos, pueden sentir indignación
frente a esos hechos. Nadie va a pedirnos
explicaciones, somos totalmente impunes
frente a nuestros cambios de ánimo, aun-
que esos ánimos tengan consecuencias.

Y aquí estamos de nuevo, reiniciando
el camino en otra dirección. Sin saber por
qué y sin el menor interés en preguntar-
nos nada. Con la predisposición a exigir-
le a los nuevos inquilinos del poder que
cumplan su palabra y con poca paciencia
para esperar resultados. Como si el prin-
cipal problema fueran los elegidos, los
que se acaban de ir o los que acaban de
llegar. Como si este deambular en las an-
típodas no fuera parte de nuestro drama,
la razón de un largo deterioro del que no
podemos culpar a nadie salvo a ese que,
día a día, miramos en el espejo.

Kast y Portales Josefina Araos
Investigadora IES

Un país no puede gobernarse solo
con ideas. Tiene que gobernarse con
carácter y el carácter no es arbitra-
riedad". Así citó el Presidente Kast a
Diego Portales en su discurso en La

Moneda el día del cambio de mando. La ma-
yoría de los análisis han usado la referencia
para confirmar sus temores respecto de los
énfasis, el estilo y los principios que inspira-
rían al mandatario (la sombra autoritaria que
muchos buscan atribuirle), pero ha quedado
pendiente una mayor detención en el signifi-
cado de la cita escogida. El Presidente no será
el mejor orador, pero pareciera no elegir nada
al azar. Y en ese sentido debe interpretarse
también su alusión a Portales: por la manera
en que dialoga con el momento en que le toca
asumir la primera magistratura, así como
con su propia apuesta política. Veamos si po-
demos sacar alguna conclusión sobre ello.

Se ha vuelto casi un lugar común la con-
clusión de que vivimos tiempos inciertos,
con problemas tan graves como de difícil

solución. Predominan por lo mismo las hi-
pótesis que subrayan la larga duración de los
procesos en curso, el peso y arraigo de las
dinámicas instaladas, la complejidad de los
sistemas que dan forma a la vida social. Nada
de eso es falso, por cierto, pero tiene el ries-
go de terminar en una suerte de resignación
intelectual, y también política. Si las cosas
son tan complicadas, si aquello que tenemos
delante es una montaña inabordable, no hay
mucho que hacer. Y tampoco hay mucho que
reclamar: los que mandan quedan liberados
de culpa. En ese sentido, uno podría pensar
que la referencia del Presidente a Portales
busca justamente afirmar lo contrario: rei-
vindicar la agencia de los actores, en espe-
cial de aquellos que están a cargo del desti-
no del país; abrir un margen de acción para
enmendar el rumbo, así como para exigir
responsabilidades. La apuesta no deja de ser
inteligente: sabemos que la ciudadanía está
cansada de los discursos que piden pacien-
cia, al mismo tiempo que la política es cada

vez más lenta en dar respuestas o probar su
eficacia, y pródiga en señales de ensimisma-
miento y, más veces de las que quisiéramos,
de corrupción. No por azar aumenta la cifra
de aquellos para quienes se ha vuelto indi-
ferente vivir o no en democracia. No es un
abandono de convicciones arbitrario el de la
gente, sino que es resultado de un entrama-
do institucional al que se le cuesta mostrar
cotidianamente su valor. Afirmar el carácter
frente a las ideas es entonces una manera de
volver a asignar a los actores el papel prota-
gónico que les corresponde, para mostrar
que todavía puede hacerse algo, y que pode-
mos exigirles explicaciones si fracasan.

Pero no por inteligente la apuesta deja de
ser arriesgada. Es fácil pasar de la reivindica-
ción de la agencia al voluntarismo, a subes-
timar los puntos ciegos, a reducir la política
al efectismo, si acaso te convences estando
en el poder que la resignación era inevitable.
Y en ese difícil equilibrio tendrá que apren-
der a moverse el mandatario, pues ha deci-

dido enmarcar su mandato en un "gobierno
de emergencia" que debe justamente abordar
problemas muy graves y complejos. Materias
donde las personas esperan, con razón, res-
puestas o cambios efectivos, pero que no son
sencillas de demostrar. Requerirá entonces
gran destreza para hacerse cargo de la distan-

cia que existe siempre en política entre lo di-
cho y la realidad, entre las palabras y lo que se
puede hacer. Un ámbito en el que el gobierno
saliente fracasó rotundamente y donde es pro-
bable que se juegue también parte importante
del éxito del nuevo mandato. Porque dar res-
puestas tomará tiempo, y habrá que saber jus-
tificarlo. En ese sentido, no es sólo carácter lo
que asegura la agencia de los actores; también
una aguda lectura de los tiempos que vivimos
y una conciencia clara del margen efectivo de
acción del cual se dispone. Sin ello, la acción
política puede ser eficaz, pero no necesaria-
mente mejorar la vida de las personas. Y es
ese justamente el objetivo que se ha trazado el
nuevo Presidente.
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